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LA SEPULTURA DE BELMEQUE (BEJA, 
BAJO ALENTEJO). CONTACTOS CON EL EGEO 
DURANTE EL BRONCE FINAL I DEL SUROESTE 

DE LA PENÍNSULA IBÉRICA (1625-1425 AC)

Resumen: La tumba de Belmeque, una cueva artificial excavada en la roca, es la más 
rica de todo el Bronce del Suroeste de la Península Ibérica. Presenta un ajuar con una ce-
rámica con acanalados verticales, 2 puñales con remaches de plata, 1 cuchillo de bronce, 
13.8% de estaño, con 4 remaches de oro y dorso recubierto de una fina lámina de oro y, 
finalmente, 9 remaches de plata, quizás de 2 cinturones. El cuchillo responde a un mode-
lo egeo, para un ritual de sacrificio, que no conocemos en otro enterramiento del Bronce 
de la Península Ibérica, aunque no es necesariamente una importación. Su mejor parale-
lo es un cuchillo de la sepultura 52 de la necrópolis de Prosymna, situada en la ladera del 
santuario de Hera en Argos, el Heraeum, del Heládico Final I, 1625-1500 AC. Los rema-
ches tienen entre 70-75% de oro y 25-30% de oro «blanco» o electro, presente en los gru-
pos A3 y A3C de Hartmann, que tienen su mejor representación en las sepulturas de fosa 
de Micenas del Heládico Medio III-Heládico Final I. Por otra parte, la presencia de dorado 
en el dorso del cuchillo de Belmeque tiene también sus mejores paralelos en las tumbas de 
fosa de los círculos A y B de Mi cenas y en el Tholos de Vapheio en Laconia del Heládico 
Medio III-Heládico Final IIA, 1675-1450 AC.

Los ajuares del Bronce Medio y Final I del Suroeste son muy modestos, especialmente en 
armas o útiles de cobre o bronce, con apenas 12 puñales, más algunos punzones. Las tumbas 
más ricas aparecen a partir del Bronce Final I, ca. 1625-1425 AC, con algunas cuentas de 
collar de oro y cuentas de fayenza azul, que también aparecen en Irlanda y Gran Bretaña, ha-
cia el 1700-1550 AC, coincidente con la fase Derryniggin. Este incremento en objetos me-
tálicos, incluida la plata y el oro, hasta entonces desconocido, puede ser resultado de la ex-
plotación del estaño de la zona de Neves Corvo, en el Bajo Alentejo. Su explotación quizás 
explique que sea esta región donde aparezcan las estelas alentejanas y después se concentren 
las estelas con escritura del Suroeste, instalándose asentamientos fenicios como Tavira desde 
el siglo viii a.C. en la costa del Algarve.

Palabras clave: Bronce Final, Suroeste Iberia, cuchillo de bronce, Micenas, estelas.

Abstract: The tomb of Belmeque, an artificial cave dug in the rock, it is the richest of all 
the Bronze Age of the Southwest Iberian Peninsula. Present grave goods with one pottery 
with a incised vertical decoration, 2 daggers with silver rivets, 1 one-edged bronze knife, 
13.8% of tin, with 4 gold rivets and the back cover of a fine gold plate and, finally, 9 silver 
rivets, perhaps of 2 belts. The knife is an Aegean model, for a sacrifice ritual, that we do 
not know in other burial of the Bronze Age in the Iberian Peninsula, although it is not 
necessarily an import. Its better parallel is a one-edged knife of the grave 52 of the necropolis 
of Prosymna, located in the hillside of the sanctuary of Hera in Argos, the Heraeum, of the 
Late Helladic I, 1625-1500 BC. The rivets have between 70-75% of gold and 25-30% of 
“white” gold or electrum, present in the groups A3 and A3C of Hartmann, that have their 
better representation in the shaft graves of the Grave Circles of Mycenae in the Middle 
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Helladic III-Late Helladic I. On the another hand, the presence of gilded in the back of the 
knife of Belmeque has also its better parallels in the shaft graves of the Grave Circles A and 
B of Mycenae and in the Tholos of Vapheio, Laconia, during the Middle Helladic III-Late 
Helladic IIA, 1675-1450 BC.

The grave goods of the Middle and Late Bronze Age I of Southwest Iberia are very mod-
est, especially in weapons of copper or bronze, with hardly 12 daggers, and some awls. 
The richest tombs appear from Late Bronze Age I, ca. 1625-1425 BC, with some beads of 
necklace in gold and blue fayence, that also appear in Ireland and Great Britain, toward 
1700-1550 BC, coincident with the phase Derryniggin. This increase in metallic objects, in-
cluded the silver and the gold, until then do not know, it can be resulted of the mining of 
tin in the zone of Neves-Corvo, Lower Alentejo. Its development perhaps explain that will 
be in this region where appear the stelae of Alentejo and after are concentrated the stelae 
with the earliest writing of the Southwest, being installed Phoenician settlements as Tavira 
from the 8th century BC onwards in the coast of the Algarve.

Key words: Late Bronze Age, Southwest Iberia, One-edged bronze knife, Mycenae, Stelae.

1. Una intersección de rutas entre los valles de los ríos Guadalquivir, Sado y Tajo

La sepultura de Belmeque (Vale de Vargo, Serpa) se sitúa en el entorno del poblado de Serra 
Alta, a unos 22 km en dirección Oeste hacia el río Guadiana y el poblado de Ratinhos, donde con-
fluían los ríos Ardila y Degebe, en una intersección de dos grandes rutas terrestres.

Existe una ruta Oeste-Este que conecta el Valle Bajo del Guadalquivir con el Alto y Bajo 
Alentejo para finalizar en el Valle del Tajo, junto a la cual se disponen algunas necrópolis de cis-
tas, que aprovecha los cauces fluviales de los afluentes para atravesar las sierras del interior y co-
nectar ambos valles. Siguiendo una ruta Suroeste-Noreste, se asciende por el río Guadiamar pa-
sando por Chichina (Sevilla). Cogiendo la Ribera de Huelva, pasado El Montiño (Huelva) y 
otras necrópolis del entorno, para continuar se aprovecha un afluente del río Ardila, atravesando 
la necrópolis de Encinasola (Huelva). Descendiendo por el Ardila hacia el río Guadiana se pasa 
por la necrópolis de Monte do Estanislau (Moura, Beja). Una vez se alcanza el Guadiana, con-
trolado por el poblado de Ratinhos (Moura) (Silva y Berrocal, 2005), se asciende por el río De-
gebe entrando en el Alto Alentejo y cruzando la necrópolis de Reguengos de Monsaraz. Pasada 
Évora y la necrópolis de Coroa do Frade (Évora), desde la cabecera del río Almansor, en Monte-
mos-o-Novo, se descendía hasta desembocar en el río Tajo, a la altura de Samora. Esta posible-
mente es la ruta de 7 días entre el Valle del Tajo y Tartessos que menciona la Ora Marítima has-
ta el Mar Mediterráneo (O.M., 151-152).

La segunda opción era una ruta en dirección hacia el Valle del Sado. La primera parte, desde el 
Valle del Guadalquivir hasta Ratinhos (Moura) era igual. Desde allí se empezaba a ascender por 
el río Degebe, se desviaba a la altura de Portal, pasando por la necrópolis de Herdade do Peral y 
cogiendo el río Odivelas, afluente del Sado, se pasaban las necrópolis de Alvito (Beja) y Folha da 
Amendoeira (Ferreira de Alentejo, Beja), para una vez alcanzado el río Sado, descender hasta Alcá-
cer do Sal que controla el final o el inicio de esta ruta. Este segundo trayecto podría ser la ruta de 
4 días, entre el Valle del Sado y Tartessos, que menciona la Ora Marítima, desde el Cabo de Ofiu-
sa hasta el litoral de los tartesios de 4 días (O.M., 173, 177-180), considerando que el Cabo de 
Ofiusa Prominens Ophiussae (171-172) estaba en Cabo Espichel de Sesimbra, en la península de Se-
túbal, y tendría su punto de partida o final en el entorno de la desembocadura del río Sado, a par-
tir de Alcácer do Sal.
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Había una posible desviación de esta ruta, y en Évora se podía coger también el río Alcáçovas, 
afluente del Sado, después de pasar las necrópolis de Vale de Carvalho y Hospital (Alcácer do Sal, 
Setúbal).

2. El trayecto Norte-Sur por la cuenca del río Guadiana

Además de estas dos rutas donde primaba la conexión entre los valles del Tajo y Sado con el 
Valle del río Guadalquivir, existía un trayecto Norte-Sur que permitía descender hasta la desembo-
cadura del río Guadiana. Bajando por la margen del río se atravesaban los poblados de Misericor-
dia y Crespa, hasta alcanzar Mértola, punto desde donde el río Guadiana era navegable. 

Belmeque dista de Mértola unos 48 km en dirección Suroeste, donde también se encuentra 
una necrópolis de cistas, disponiéndose otras en el camino de descenso por el borde de la mar-
gen izquierda el río (Schubart, 1975: fig. 14), y desde la necrópolis de Atalaia (Mértola, Beja) 
(Schubart, 1975: fig. 2), se encuentran Serro dos Corveiros, Serro da Eira da Estrada, Corte do 
Guadiana-Cabeço Corga das Oliveiras y Montes da Zambujeira, todas en Castro Marim (Faro), y 
ya en el entorno de la desembocadura, la necrópolis de Torre de Frades (Vila Real de Santo Antó-
nio, Faro).

Otra alternativa era bajar por la cabecera del río Chanca, afluente del río Guadiana, distan-
te 10 km de Belmeque, en cuya ruta se encuentra el poblado de Passo Alto, que tiene también dos 
necrópolis en su entorno, la sepultura de Barranco Salto (Vila Verde de Ficalho) (Soares, 1994: 
180-181, 192 fig. 3/2, 196 fig. 7/6-8) y las tres de Talho do Chaparrinho (Vila Verde de Ficalho) 
(Soares, 1994: 181, 193 fig. 4a-b, 194 fig. 5, 196 fig. 7/9-10).

3. El enterramiento en covacha artificial de Belmeque

El enterramiento fue localizado en la Sierra de Belmeque (Serpa, Beja) hacia Julio de 1971 
(Schubart, 1975: 258). Se trata de una covacha o pequeña cueva artificial excavada en la roca cal-
cárea, que presentaba una piedra de pizarra cerrando la boca (Soares, 1994: 195 fig. 6/2). La tumba 
ya había sido saqueada, pero Antonio M. Monge Soares, y sus primos David Monge da Silva y Amíl-
car Monge da Silva levantaron un croquis y procedieron a cribar la tierra de su interior. Aunque esta-
ba removido, se documentó un enterramiento doble de dos adultos, uno de ellos varón de 1.71 m de 
altura, careciendo ambos de cráneos, lo que ha hecho suponer que podían haber sido decapitados an-
tes de ser inhumados, además de una ofrenda de dos patas de bóvido, pues se recuperaron 2 radios y 
2 cúbitos izquierdos (Soares, 1994: 181-182 y com. pers.; Oliveira, 1994: 185-186).

La existencia de un tratamiento especial del cráneo, quizás separándolo del cuerpo en ocasiones, 
está claramente reflejado en la necrópolis de Alcaria (Monchique), pues en la sepultura 19, el crá-
neo apareció separado del cuerpo y colocado dentro de un espacio reservado separado por lajas de 
piedra, en el interior y en uno de los extremos de la cista, con su respectiva laja de cubierta (Viana 
et alii, 1949: 311, 309 fig. 16; Schubart, 1975: lám. 8c).

Otro caso interesante es la tumba 1 de Chichina (Sevilla), donde el cráneo, sin la mandíbula in-
ferior, se encontraba a los pies del esqueleto (Fernández Gómez, 1976: 356, 371, 357 fig. 5a-b), lo 
que ha llevado a del Amo (1993: 173) a plantear que se trataría de un enterramiento secunda-
rio con descarnamiento previo del cadáver, exponiéndolo a la intemperie para alimento de aves 
carroñe ras.
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Figura 1. Emplazamiento de la sepultura de Belmeque (Serpa, Beja, Alto Alentejo) en la margen izquierda del 
río Guadiana, estrella n.º 6 (Soares, 2005: 113 fig. 1)
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Figura 2. Sepultura de Herdade de Belmeque (Serpa, Beja) en pequeña cueva artificial excavada en la roca 
calcárea, de ca. 2 × 1,65 m, que presentaba una piedra de pizarra cerrando la boca (Soares, 1994: 195 fig. 6/2)

Por otra parte, en la tumba Q de Alcaria do Pocinho en Vila Real (Castro Marim, Faro) y en la 
tumba 2 de Curral da Pedra (Castro Marim, Faro), dentro de un recipiente cerámico habían restos 
de cráneo (da Veiga, 1891: 112 y 128).

Las piezas del ajuar de Belmeque, cuando fueron estudiadas por Schubart (1975: 257-258, 
lám. 59/408a-l), estaban divididas en dos colecciones, las de Manuel Gomes Barroso, actualmente 
de María Carolina Almodóvar Soares Barroso, y David Monge da Silva, ambas en Aldeia Nova de 
São Bento.

Dos puñales cuentan con 4 y 2 remaches de plata, conservando el primer puñal tres remaches 
y el segundo un remache. La pieza más excepcional es un cuchillo de bronce, también de 4 rema 
ches, del que no tenemos paralelos en la Península Ibérica y que debe estar vinculado a algún sacri-
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Figura 3. Ajuar de la sepultura de Belmeque con una cerámica de forma única, 2 puñales con remaches de 
plata, 1 cuchillo de bronce con 4 remaches de oro y dorso recubierto de una fina lámina de oro y 9 remaches 
de plata, quizás de 2 cinturones (Schubart, 1975: lám. 59/408a-l)

ficio. Es interesante que se localizaran dos patas delanteras izquierdas de bóvido que indican ofren-
das alimenticias de carne.

Existen 5 remaches de plata más grandes y 3 más pequeños, de los que Schubart (1975: 258, 
lám. 59/408b-c y f-l) dibuja 8 y Soares (1994: 182, 197 fig. 8/5-9 y com. pers.) sólo 5, mencionan-
do el hallazgo de un remache más, 9 en total, cuando se cribó la tierra y se recuperaron los huesos, el 
cual posteriormente se perdió, al transportarse con los huesos. Todos los remaches presentan un do-
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blez en ángulo recto, quizás por ir insertos en un posible cinturón como sugiere Soares (1994: 182), 
aunque por los diferentes tamaños quizás pertenecieran a dos cinturones que portarían los dos pu-
ñales. El análisis cuantitativo realizados por PIXE a un remache indica un 98.6% de plata, 1.04% 
de cobre y 0.12% de oro, mientras que los análisis no cuantitativos de fluorescencia de rayos X a los 
otros 4 remaches también confirman su composición de plata (Araujo y Alves, 1994: 187 cuadro 1).

4. La vasija cerámica

El recipiente cerámico, tiene forma elíptica cerrada y presenta dos vertederos a ambos extremos 
más un cuello central (Schubart, 1975: 257, lám. 59/408). Estaría dedicado a contener algún lí-
quido, bien agua o más probablemente algún tipo de bebida alcohólica, acompañando a la ofren-
da alimenticia. En este sentido, una de las dos vasijas de la sepultura n.º 5 de La Traviesa (Sevi-
lla), la más importante de la necrópolis, un enterramiento de un hombre maduro, contenía restos 
de uvas, con semillas carbonizadas de vid (García Sanjuán, 1998: 157, 175). Presenta una decora-
ción con grandes acanalados que arrancan del cuello rodeando la parte superior de la vasija. Este 
tipo de decoración denominada gallonada (Almagro Gorbea, 1976: 412), de nervaduras verticales 
(Schubart, 1974a: 74-78 y 1974b: 351 fig. 3; Silva y Soares, 1981: 151) o rippenvasen (Schubart, 
1975: 46-49, 49 fig. 2/1-3 y 1976: fig. 227 7/391) parece imitar la decoración de una vasija me-
tálica como ya han señalado otros autores (Schubart, 1974a: 77, 81; Almagro Gorbea, 1976: 412; 
Gomes et alii, 1986: 77), aunque los prototipos metálicos que se proponen son muy recientes, 
orientalizantes de baja época egipcia (Almagro Gorbea, 1976: 415).

Figura 4. Recipiente cerámico con forma elíptica cerrada que presenta dos vertederos a ambos extremos, más un 
cuello central, y una decoración con grandes acanalados que arrancan del cuello rodeando la parte superior de la 
vasija (S.O. Jorge, 1995: 24)
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Es interesante que las dos piezas más grandes y visibles, la vasija y el cuchillo (vide infra) perte-
necen a la colección de Manuel Gomes Barroso, propietario del terreno, mientras que David Mon-
ge da Silva, recuperó las piezas más pequeñas, 2 cuchillos que estaban rotos en tres y dos fragmen-
tos respectivamente, más 6 de los remaches de plata, hasta la exploración final en que se cribó todo 
el sedimento. Esto puede sugerir que la vasija y el cuchillo estaban relativamente próximos. Tam-
bién hace dudar de la explicación del descubrimiento de la tumba que recoge Schubart (1974a: 68 
y 1975: 258), según la cual primero David Monge da Silva la había descubierto, quien hizo las pri-
meras excavaciones, y luego excavó en la tumba el propietario, Manuel Gomes Barroso, hasta que 
finalmente, en un tercer momento, los hermanos Monge da Silva con Antonio M. Monge Soares 
cribaron la tierra, recuperaron los fragmentos óseos humanos y levantaron un croquis de la tumba.

La continuidad de los enterramientos en cistas durante el Bronce Final I no debió ser muy ge-
neralizada, si tenemos en cuenta el número de necrópolis que conocemos, 129 recopiladas por 
Gomes et alii (1996: 64-65 fig. 81), observándose que en algunas necrópolis utilizadas durante el 
Bronce Medio las tumbas del Bronce Final I suelen situarse en áreas periféricas, en sus extremos, 
quizás por miembros de linajes que tratan de enterrarse en los mismos emplazamientos que sus an-
cestros. Este hecho se ha observado en algunas excavaciones más recientes, realizadas por una docu-
mentación arqueológica adecuada, como en la necrópolis de Provença, donde tres enterramientos 
con cerámicas decoradas del Bronce Final I se sitúan en la periferia de la necrópolis y su orienta-
ción de la cista cambia, de la precedente N-S a una E-W. (Gomes et alii, 1996: 68). Esta misma 
impresión se obtiene de la excavación de Las Minitas (Almendralejo, Badajoz), pues las tumbas 15 
y 18, que presentan vasos de gallones verticales en relieve, se encuentran en el extremo Noreste de 
la necrópolis y su orientación también es E.SE-W.NW. (Pavón et alii, 1993: 17-18, 28 fig. 1). Del 
mismo modo, aunque tenemos menos datos, en la necrópolis de Alcaria (Caldas de Monchique), 
sólo una sepultura tiene orientación E.-W. y es la mayor de todas (Viana et alii, 1949: 310-311).

5. El cuchillo de sacrificios

La pieza más interesante, dado su carácter excepcional, es un cuchillo por tener filo sólo en un 
dorso, con ligera curvatura tanto en el dorso como en el filo, estrechándose hacia la punta, que pre-
senta placa de enmangue cuadrangular, con 4 clavos de plata, aunque los dos primeros están más 
próximos en disposición ligeramente trapezoidal, de los que se conservan dos, de 19.7 cm de largo-
ge (1995: 24), 20.7 cm de longitud por 3.7 cm de ancho. Este cuchillo ha sido también considerado 
una espada (García Sanjuán, 1999: 189 tabla 34). El análisis cuantitativo realizados por PIXE a los 
dos remaches indican un 70.4 y 75.3% de oro, respectivamente, más un 29.1 y 24.3% de plata. La 
lámina se trata de un bronce con un 86.2% de cobre y 13.8% de estaño (Araujo y Alves, 1994: 187), 
frente a la inicial interpretación como un cuchillo de cobre (Schubart, 1975: 257).

Figura 5. Cuchillo de bronce con 2 remaches de oro y dorso recubierto de una fina lámina de oro (S.O. Jorge, 
1995: 24)
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por 2.5 cm de ancho y 4 mm de grosor, mientras los remaches tienen 1 cm de longitud y 5 mm de 
grosor (Schubart, 1975: 257-258, lám. 59/408a), indicándose medidas algo diferente en S.O. Jor

Estos porcentajes indican que los remaches utilizaron una aleación natural de oro «blanco» o 
electro, elektron, utilizada desde el inicio del Calcolítico Final, durante el Imperio Antiguo egipcio, 
con el faraón Sahure, 2447-2435 a.C., donde se trataba de conseguir el brillo del platino median-
te un porcentaje de ca. 75% de oro y 25% de plata. Es sugerente que en griego elektron signifique 
también ámbar porque puede estar tratando de imitar este color, materia prima foránea que cono-
cemos en el tesoro de Villena (Soler, 1965), asociada a hierro importado. Por otra parte, su empleo 
en los remaches también es interesante porque el electro es más duro que el oro.

Esta composición ha sido considerada «exógena» y «extraña» (Soares, 1994: 183; Soares et alii, 
2004: 130) a las piezas analizadas de oro de la Península Ibérica, sólo conociéndose una pieza de 
Antas (Almería) con una composición parecida a partir de una aleación natural de oro o elektron 
con un 25% de plata (Hartmann, 1982: 100-101, Au-1795, Au-1796). Si observamos los mapas 
de distribución del oro de los grupos A3 y A3C, sugieren claramente un origen foráneo, en la re-
gión del Danubio, aunque en regiones costeras del Mediterráneo donde está mejor representado es 
en las sepulturas de fosa de Micenas (Hartmann, 1982: 52-53, fig. 4).

Figura 6. Grupos de oro A3 y A3C, con distribución mediterránea en las tumbas de fosa de Micenas (Hartmann, 
1982: 53 fig. 4)
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Península Ibérica Grecia

Bronce Final IA
Cogeces

1625-1525 Heládico Final I 1680-
1600/1580

1600-1510/05

Bronce Final IB 1525- Heládico Final IIA 1600/1580-
1520/1480

1510/05-1440

-1425 Heládico Final IIB 1520/1480-
1445/1415

1440-+1390

Bronce Final IC 
Cogotas

1425- Heládico Final IIIA1 1445/1415- +1390-1370/60

-1325/1300 Heládico Final IIIA2 -1320 1370/60-1340/30

Tabla 1. Dataciones del Egeo según Manning y Weninger (1992: 648) y Manning (1995: 217), la primera 
columna y Warren y Hankey (1989: 168-169) la segunda. Península Ibérica según Mederos (1996: 98)

Figura 7. Puñal de bronce con remaches de oro de la Tumba de Fosa V del Círculo A del Heládico Final I, con 
silver plating en la hoja. Museo Nacional de Atenas
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Otro aspecto muy destacable es que su dorso presenta una posible decoración con dorado en 
oro (Schubart, 1974a: 67 y 1975: 91), excepcional en la Península Ibérica en armas o útiles de 
cobre salvo el casquete esférico de hierro del pomo de una espada o un cetro del tesoro de Ville-
na en Alicante y la máscara de oro de una estatuilla de bronce del dios Ptah de la ciudad de Cádiz 
(Perea et alii, 2008: 119-120). La presencia de dorado, gold plating, técnica por la cual se presio-
na suavemente con un pequeño martillo de madera una fina lámina de oro, que no puede mani-
pularse con las manos, sino con unas pinzas, por su extrema delgadez, la cual se aplica sobre otro 
material, en este caso, bronce, para que tome su forma, aparece en tumbas importantes del final 
del Heládico Medio III y en particular durante el Heládico Final I-IIA en el Egeo (Papadopoulos, 
1998: 53), y así lo encontramos en la Tumba de Fosa Gamma del Círculo B en los laterales de 
una empuñadura de un puñal de 30 cm del Heládico Medio III-Heládico Final I (Karo, 1930-
33: n.º 285; Papadopoulos, 1998: 43, 11 n.º 43, lám. 6/43) y de plata en la hoja de un puñal de 
30 cm en la Tumba de Fosa V del Círculo A del Heládico Final I (Karo, 1930-33: 135, n.º 746, 
lám. 91; Papadopoulos, 1998: 43, 10 n.º 41, lám. 6/41), de plata en un puñal de la Tumba de 
Fosa Alfa del Círculo B (Papadopoulos, 1998: 43, n.º 74, lám. 10/74) y de oro en un fragmento 
de hoja del Tholos de Vapheio en Laconia, procedente del enterramiento en cista intacto del He-
ládico Final IIA (Tsountas, 1889: 146; Papadopoulos, 1998: 43, 14 n.º 61, lám. 9/61). Su uso 
más frecuente fue cubrir los remaches de bronce en 2 puñales del Heládico Medio III y en 33 pu-
ñales de Heládico Final, de los cuales 13 utilizan láminas de plata y 21 de oro (Papadopoulos, 
1998: 44).

Figura 8. Cuchillo de bronce con 4 remaches de oro, en disposición cuadrangular, de los que se conservan 2 
in-situ, con dorso recubierto de una fina lámina de oro (Schubart, 1975: lám. 59/408a)

6. Paralelos egeos del cuchillo de sacrificios

Para esta pieza se han señalado paralelos micénicos, sin especificar por Schubart (1975: 91), y 
concretamente en el Heládico Final III (Sandars, 1955: 183, 195, 182 fig. 4/3; Harding, 1975: 
195 y 1984: 131) por Almagro Gorbea (1998: 93), conectándolo en particular con un cuchillo de 
Chalandritsa en Achaia, de la clase 6A de Sandars o tipo J1a de Deshayes (1960: 128, lám. 42/10 
n.º 2429), que presenta 4 remaches en disposición cuadrangular y 1 remache central de refuerzo 
(Almagro Gorbea, 2000: 713, 721 fig. 2), o más genéricamente con piezas del Minoico Final III 



246 ALFREDO MEDEROS MARTÍN

VELEIA, 26, 2009

(Almagro Gorbea, 2001: 243, 252). Esta tipología de «tradición micénica» del Heládico Final IIIA 
ha sido retomada por Torres (2008: 64, 77).

También se ha señalado un «remoto origen heládico» (Fernández Castro, 1988: 134), relacio-
nándolo con la necrópolis de Prosymna en la Argólide durante el Heládico Final III (Müller-Kar-
pe, 1980: 780 n.º 132 lám. 248 D/5; Fernández Castro, 1988: 134), en concreto con un cuchillo 
del Heládico Final III de la sep. 37 de Prosymna (Blegen, 1937: 344, fig. 299/1), con 3 remaches 
en disposición triangular, cuyo ancho de la hoja va siendo cada vez mayor, a la inversa que el cu-
chillo de Belmeque, que corresponde al tipo J2 de Deshayes (1960: 128, lám. 42/2 n.º 2438) o a 
la clase 5 de Sandars (1955: 182, 195). Precisamente, por el mayor ancho de la hoja, Sandars con-
sidera que también las piezas de este grupo podrían clasificarse como navajas.

Finalmente, se han apuntado otros paralelos con Iglarevo (Metohije, Macedonia) (Müller-Karpe, 
1980: 804 n.º 308a lám. 238 B/3; Fernández Castro, 1988: 134). Otro grupo con el que se podrían 
buscar algún tipo de similitudes formales son con los cuchillos italianos de tipo Benacci (Bianco Pe-
roni, 1976: lám. 63a) y Rebato (Bianco Peroni, 1976: lám. 63c), como uno de Benacci sep. 390, del 
tipo Rebato, quizás el más parecido en su forma de la hoja (Bianco Peroni, 1976: 83, lám. 47/431), 
pero se trata de una pieza del Hierro Inicial, ca. 750-690 a.C., con sólo 2 remaches en el enmangue, 
y el remache conservado ya es de hierro.

Los yacimientos egeos que presentan un mayor porcentaje de cuchillos (Sandars, 1955: 188-196) 
son dos en la Argólide, Micenas con 39 piezas, de las que 13 son de las tumbas de fosa correspondien-
tes al Heládico Final I, y la necrópolis en el Heraion de Argos, Prosymna, que cuenta con 16 ejem-
plos, aunque Blegen (1937: 342) menciona 22 cuchillos en 17 tumbas. En Creta destaca Zapher Pa-
poura con 13 casos.

Dentro del grupo que forman las ciudades de Argos y Micenas, bien conectadas por un camino 
ya desde el Heládico Final, creemos que es en la necrópolis de Prosymna, situada en la ladera del 
santuario de Hera en Argos, el Heraeum, donde se encuentran las mejores interrelaciones.

Desde nuestro punto de vista, el mejor paralelo para el cuchillo de Belmeque es el presente en 
la sepultura 52 de Prosymna (Blegen, 1937: 117-118, fig. 270/4), que corresponde a la clase 1b de 
Sandars (1955: 177, 191) o al tipo M de Deshayes (1960: 134 n.º 2558), actualmente en el Mu-
seo Nacional de Atenas. El hecho que en ninguna de estas dos síntesis haya aparecido un dibujo o 
foto de esta pieza ha favorecido que haya pasado más desapercibido, quizás por encontrarse parti-
do en 7 fragmentos. Sus dimensiones son 14 cm de longitud, 2.8 cm de ancho y 2 mm de grueso 
(Blegen, 1937: 343). El puñal presenta un enmangue con 4 remaches en disposición cuadrangu-
lar, de los que se conservan 2 in-situ (Blegen, 1937: 343, fig. 270/4), en el lado derecho o inferior, 
mientras que los dos del extremo izquierdo o superior han desaparecido por haberse perdido el 
fragmento, al haberse partido la empuñadura, probablemente aprovechando una línea de fractura 
en las perforaciones de los remaches.

Figura 9. Cuchillo de la sepultura 52 de Prosymna, que presenta enmangue con 4 remaches en disposición 
cuadrangular, de los que se conservan 2 in-situ (Blegen, 1937: 117-118, fig. 270/4). Museo Nacional de 
Atenas
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Otro aspecto importante es la cronología de la tumba, que correctamente tanto Blegen (1937: 117) 
como Shelton (1996: 273, 359 map. 2) consideran de las más antiguas de la necrópolis junto a las 
sepulturas 25 y 26. Ya Blegen (1937: 343) señala que el puñal de la sepultura 52 de Prosymna es el 
cuchillo más antiguo del yacimiento y debe ser atribuido al Heládico Final I. En cambio, la sepul-
tura es fechada por Sandars (1955: 191) en el Heládico Final IIIA-IIIB, aunque reconoce que su 
clase 1b aparece desde el inicio del Heládico Final I, pues están presentes en las sepulturas de fosa 
de Micenas II, III, IV y VI (Sandars, 1955: 177), mientras que Deshayes (1960: 134) la sitúa entre 
el Heládico Final IIB-IIIB.

El problema de la cronología de la sepultura surge por la presencia de una cerámica más tardía 
al conjunto principal. La tumba presenta un enterramiento en el lado izquierdo de la tumba, mejor 
conservado, con un goblet Furumark Shape FS 254, no decorado, del Heládico Final I con tradi-
ción del Heládico Medio, junto a la cabeza (Blegen, 1937: fig. 269/845; Shelton, 1996: 163, 272); 
una jarra pithoide con motivo FM 11 de papiro, del Heládico Final I, a los pies (Blegen, 1937: 
fig. 269/914; Shelton, 1996: 162, 272, 357 fig. 73); una pequeña jarra jug FS 111a, no decorada, 
del Heládico Final I (Blegen, 1937: fig. 269/808; Shelton, 1996: 163, 272), también próximo a la 
cabeza; y una copa FS 236 con un asa que presenta un motivo FM 78 de ola del Heládico Final I 
(Blegen, 1937: fig. 269/810; Shelton, 1996: 163, 272).

Figura 10. Jarra pithoide con motivo FM 11 de papiro, del Heládico Final I, de la sepultura 52 de Prosymna 
(Shelton, 1996: 162, 272, 357 fig. 73)
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A la derecha se encontraba un segundo enterramiento en peor estado de conservación, que pre-
sentaba algo separado del cuerpo un alabastron FS 93, con un motivo FM 64 de banda foliada, 
quizás situado a los pies del enterramiento, del Heládico Final IIIA1 (Shelton, 1996: 162, 357 
fig. 72), que inicialmente Blegen (1937: 117, fig. 268) consideró del Heládico Final I. La expli-
cación más razonable es una reutilización, como plantea Shelton (1996: 271-272), pues se trata-
ría de un individuo, sin tumba familiar, que fue enterrado en una tumba abandonada desde unos 
150 años antes, unas 6 generaciones, sin especiales cuidados, pues su estado de conservación era 
peor que el primer enterramiento, y con un ajuar reducido a sólo un vaso cerámico, en compara-
ción con los 4 que presenta el individuo para el que se construyó la tumba.

Figura 11. Alabastron FS 93, con un motivo FM 64 de banda foliada, quizás situado a los pies del 
enterramiento, del Heládico Final IIIA1, de la sepultura 52 de Prosymna (Shelton, 1996: 162, 357 fig. 72)

En cambio, el cuchillo sacrificial se encontraba al fondo del enterramiento (Blegen, 1937: 
fig. 20/tomb 52), junto a la pared, en una posición intermedia a ambos. Parece como si hubiese 
sido utilizado y posteriormente dejado en un extremo de la tumba, sin asociarlo directamente a un 
enterramiento. Si se hubiera asociado al segundo enterramiento, lo lógico sería que se hubiese situa-
do más próximo al fallecido. En cambio, si fuera contemporáneo al primer enterramiento del Helá-
dico Final I, no importaría tanto su localización, pues sólo había un individuo dentro de la tumba.

Otro aspecto interesante es la tipología de la tumba, que tanto la sepultura 52 de Prosymna como 
el enterramiento de Belmeque se tratan de pequeñas cuevas artificiales excavadas en la roca, cuya en-
trada frontal estaba cerrada con piedras. La sepultura 52 de Prosymna presentaba una cámara semi-
oval de 1.98 m de ancho por 1.60 m de profundidad o fondo (Blegen, 1937: 343, fig. 270/4) mien-
tras la de Belmeque, también en covacha artificial, tiene unas dimensiones de ca. 2 × 1.65 m (Soares, 
1994: 195 fig. 6/2).
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Figura 12. Sepultura 52 de Prosymna en cueva artificial, excavada en la roca, con cámara de 1.98 m. × 1.60 m 
(Blegen, 1937: 343, fig. 270/4)

7.  El inicio de la generalización de aleaciones de estaño en la Península Ibérica desde 
el Bronce Final I

La presencia de un 13.8% de estaño en la lámina del cuchillo (Araujo y Alves, 1994: 187), ha 
sido un elemento que se ha utilizado para poner en duda la fecha radiocarbónica del enterramien-
to, considerándose que sería más reciente (Soares y Silva, 1998: 231).

En el Bronce Inicial y Medio habían bronces pobres, con valores generalmente inferiores al 5% 
de estaño, y el mayor porcentaje de estaño se concentraba en los adornos para la elaboración de 
brazaletes, pendientes y anillos con fino hilo metálico, pues facilitaba, con el incremento del por-
centaje de estaño, la fluidez de la aleación, retardando su solidificación, lo que permitía un mejor 
acabado del adorno.

El estudio de la metalurgia del País Valenciano por Simón (1997: 553, 556-557) revela la es-
casez del estaño durante el Bronce Medio y un claro incremento de su uso a partir del Bronce Fi-
nal I. De 1221 artefactos, sólo 44 son bronces, 35 en la provincia de Alicante, 2 en Valencia y 1 
en Castellón. Significativamente, todos los obtenidos en excavaciones recientes en poblados proce-
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den de niveles asignables al Bronce Final I, caso de El Tabayá, La Horná, El Portixol, Peña del Sax 
y Cabezo Redondo. Según Simón (1997: 557), el Campo de Cartagena podría proveer de estaño 
a la región alicantina, juntamente con parte del cobre consumido, pero ello no deja crear cierto es-
cepticismo, y nos despierta la duda si resultaba suficiente para el consumo local, llamando particu-
larmente la atención que con el inicio del Bronce Final I, formas tipológicamente continuistas pre-
sentan contenidos mucho más elevados de estaño que antes, como puede observarse en la serie de 
yacimientos del Vinalopó y, particularmente, en el Cabezo Redondo (tabla 2).

Yacimiento Municipio Provincia Artefacto % Sn Bibliografía

El Tabayá Aspe Alicante Anillo 13.47 Hernández Pérez, 1983: 38, 
fig. 10/6

El Tabayá Aspe Alicante Punta de 
flecha

10.25 Simón, 1997: 561

La Horná Aspe Alicante Punta de 
flecha

12.18 Hernández Pérez, 1983: 38, 
fig. 10/8

El Portixol Monforte del Cid Alicante Puñal 14.58 Hernández Pérez, 1983: 38, 
fig. 10/1

El Portixol Monforte del Cid Alicante Remache 15.72 Hernández Pérez, 1983: 38, 
fig. 10/2

Cabezo Redondo, 
Departamento XI

Villena Alicante Punta de 
flecha

±10 Soler, 1987: 123 tabla, 204 
fig. 49B/6

Cabezo Redondo, 
Departamento XV

Villena Alicante Puñal ±10 Soler, 1987: 123 tabla, 203 
fig. 48/5

Cabezo Redondo, 
Departamento XVI

Villena Alicante Brazalete ±10 Soler, 1987: 123 tabla, 205 
fig. 50/6

Cabezo Redondo, 
Departamento XVIII

Villena Alicante Punzón ±10 Soler, 1987: 123 tabla, 205 
fig. 50/13

Cabezo Redondo, 
fosa Norte

Villena Alicante Hacha ±10 Soler, 1987: 123 tabla, 202 
fig. 47/2

Cabezo Redondo, 
Nivel superficial

Villena Alicante Diadema ±10 Soler, 1987: 123 tabla, 205 
fig. 50/8

Cabezo Redondo, 
Nivel superficial

Villena Alicante 2 Punzones ±10 Soler, 1987: 123 tabla

Cabezo Redondo, 
Nivel superficial

Villena Alicante Puñal ±10 Soler, 1987: 123 tabla

Cabezo Redondo, 
Nivel superficial

Villena Alicante Remache de 
Puñal

±10 Soler, 1987: 123 tabla, 203 
fig. 48/18

Cabezo Redondo Villena Alicante Cincel 8.72 Simón, 1997: 561

Tabla 2. Artefactos metálicos de bronce (Sn, 8-12%) del Bronce Final I de la provincia de Alicante
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Por ello consideramos, como ya otros autores habían apuntado (García Sánchez y Carrasco, 
1979: 239-240; Carrasco et alii, 1985: 313-317; Carrasco y Pachón, 1986: 373; Simón, 1997: 
556-557; Mederos, 2008: 50), que si exceptuamos casos aislados, puede decirse que la generaliza-
ción de las aleaciones de bronce no se producirá hasta el Bronce Final I en el Suroeste, Sureste y 
País Valenciano de la Península Ibérica, cuando se accedió a nuevas fuentes de aprovisionamiento 
aparte de las existentes en Murcia, las cuales llegarían por vía marítima desde Extremadura, el Bajo 
Alentejo y las Beiras en Portugal o Galicia.

8. Bronce Final I o Bronce II del Suroeste

La fase final de los enterramientos en cistas ha sido situada en distintos momentos cronológi-
cos, denominándola Bronce II entre el 1100-900/700 a.C. (Schubart, 1974b: 367 fig. 13), Bron-
ce Medio II del Suroeste del 1600/1500 al 1200 a.C. (Soares y Silva, 1998: 231), Bronce Pleno del 
Suroeste (Pavón, 1994: 129 fig. 24, 1998a: 91 fig. 48 y 1998b: 253 fig. 56; [Monge] Soares et alii, 
2004: 130), o Bronce del Suroeste, 2100-1300 AC, 1700-1100 a.C. en fechas no calibradas (Gar-
cía Sanjuán, 1999: 188).

La mejor secuencia de habitación actualmente disponible para el Bronce Final del Suroeste pro-
cede de las excavaciones de I. Pavón en el Castillo de Alange en 1987 y 1993 en los sectores que 
denomina Solana y Umbría (Pavón, 1998a: 19 fig. 3, 24 fig. 8).

Según Pavón (1994: 129 y 1998b: 234, 237, 239, 241, 254, 257), entre el 1100-900 a.C. se 
desarrollaría un Bronce Tardío-Final I, continuado por un Bronce Final II, 900-750 a.C., con ce-
rámicas bruñidas al exterior y estelas decoradas del Suroeste, finalizando con un Bronce Final III u 
Orientalizante Antiguo entre el 750-650 a.C. 

Después de la excavación de los dos cortes en la Umbría del Cerro del Castillo de Alange (Ba-
dajoz), pudo documentar nuevas fases que continuaban la secuencia inicialmente identificada en el 
sector de la Solana (Pavón, 1993: 149-154). Así, subdivide el Bronce Pleno en tres grandes fases: 
1) 1700-1600 a.C., en Solana fase IIA (corte 5, nivel IV y III). 2) 1600-1450 a.C., Solana fase IIB 
(corte 5, nivel II y I), Umbría fase IA (corte 2, nivel V; corte 3, nivel VI-V). 3) 1450-1100 a.C., 
Umbría fase IB (corte 2, nivel IV; corte 3, nivel IV). Para finalmente terminar la ocupación en un Bron-
ce Tardío o Bronce Final I, 1100-900 a.C., Umbría fase II (corte 2, nivel III-I; corte 3, nivel III-I) (Pa-
vón, 1998a: 28, 80 fig. 41, 84) (tabla 3).

La sepultura de Belmeque encuentra su mejor encuadre en la fase Umbría IB, presente en los 
cortes 2 y 3 del Castillo de Alange, debido a la presencia de cerámicas con decoraciones acanaladas 
verticales, esto es, durante el Bronce Final IA-IB, 1625-1425 AC.

El corte 3 del sector de Umbría fue muestreado en la campaña de 1993, proporcionando 3 da-
taciones de carbono 14 que resultan en general demasiado antiguas, con seguridad las dos de 
los estratos más profundos. Tal como señala Pavón (1995: 83, 85, 94 y 1998a: 26-28, 145) las 
muestras procedían de fragmentos de madera, lo que explicaría esta mayor antigüedad de la se-
rie. Del nivel VI, base del sector de Umbría, se obtuvo Beta-68.669 3600±80 B.P., 2197 (1943) 
1740 AC, que resulta claramente muy antigua. En el nivel IVB, correspondiente al poste de 
madera de una cabaña de 4 × 2.60 m, se tomó Beta-68.668 3520±70 B.P., 2031 (1879-1785) 
1664 AC. Finalmente, del nivel II, restos de madera junto con abundantes semillas carbonizadas, 
se obtuvo Beta-68.667 3080±90 B.P., 1521 (1381-1321) 1050 AC, que podría ir perfectamen-
te en un Bronce Final IC, 1425-1325 AC, aunque el estrato podría continuar en el Bronce Fi-
nal IIA, 1325-1225 AC (tabla 4).
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Pavón
Bronce Pleno

1700-1600 a.C.

Mederos
Bronce Medio II
1825-1625 AC

Solana IIA
corte 5, 
nivel IV y III

Vasos con carena baja o 
media.
Vasos carenados con 
asa de cinta.
Ollas con carena alta.
Alabarda con 2 rema-
ches.

Bronce Pleno
1600-1450 a.C.

Bronce Final IA
1625-1525 AC
Bronce Final IB
1525-1425 AC

Solana IIB
corte 5, 
nivel II y I

Umbría fase IA
corte 2, 
nivel V

Umbría fase IA
corte 3, 
nivel VI-V
cal. 1943 AC

Vasos con carena baja y 
media.
Puñal con 2 escotadu-
ras.

Umbría IB
corte 2, 
nivel IV

Umbría IB
corte 3, 
nivel IV
cal. 1879-1785 AC

Vasos con carena baja y 
media.
Botellas.
Decoración de gallones 
verticales en relieve.
Vaso elipsoide con cue-
llo y decoración acana-
lada vertical.
Puñal con 4 remaches.

Bronce Tardío o 
Bronce Final I
1100-900 a.C.

Bronce Final IC
1425-1325 AC

Umbría II
corte 2, 
nivel III-I

Umbría II
corte 3, 
nivel III-I
cal. 1381-1321 AC

Fuentes troncocónicas 
con carena alta.
Vaso elipsoide con cue-
llo y decoración con 
puntillado impreso.
Decoración impresa con 
motivos de espigas o es-
pina de pez al interior y 
exterior rellena de pasta 
blanca Cogotas I.

Tabla 3. Secuencia del Castillo de Alange (Badajoz). Fuente: Pavón (1998a)
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Yacimiento-Parroquia-Concelho Provincia, Región B.P. ± a.C. máx. 
CAL

CAL 
A.C.

mín. 
CAL

N.º Lab. y 
tipo de muestra

La Traviesa, sep. 20 Almadén de la Plata, 
Sevilla

3520 60 1570 2025 1879
1839
1829
1785

1688 RCD-2110/C

La Traviesa, sep. 20 Almadén de la Plata, 
Sevilla

3420 60 1470 1883 1737
1711
1693

1528 RCD-2111/C

Herdade do Pomar, sep. Beja, Baixo Alentejo 3510 140 1560 2202 1877
1840
1827
1795
1781

1515 ICEN-87/

Herdade do Pomar, sep. Beja, Baixo Alentejo 3330 45 1380 1738 1675
1619

1516 ICEN-85/

Chinflón, nivel 3, cuadrados A1-B1 Zalamea la Real, 
Huelva, Andalucía

3320 130 1280 1921 1615 1317 BM-1529/C

Belmeque, sep. Beja, Baixo Alentejo 3230 60 1280 1680 1516 1397 ICEN-142/H

Casas-Velhas-Santo André, tumba 14 Sines, Setúbal 3255 55 1305 1683 1520 1412 OxA-5531/H

Pessegueiro, Cementerio 11, tumba 
16, enterramiento 1

Sines, Setúbal 3270 45 1320 1682 1522 1433 ICEN-867/H

Cerro del Castillo de Alange, Corte 3, 
nivel VI, Umbría fase IA

Badajoz, Extremadura 3600 80 1650 2197 1943 1740 Beta-68.669/MC

Cerro del Castillo de Alange, Corte 3, 
nivel IVB, Umbría fase IB

Badajoz, Extremadura 3520 70 1570 2031 1879
1839
1829
1785

1664 Beta-68.668/MC 
poste de cabaña

Cerro del Castillo de Alange, Corte 3, 
nivel II, Umbría fase II

Badajoz, Extremadura 3080 90 1130 1521 1381
1334
1321

1050 Beta-68.667/MC-S

Atalaia II Ourique, Baixo Alentejo 4240 50 2290 2918 2882 2676 KN-I-200/C

Atalaia V Ourique, Baixo Alentejo 2870 40 920 1209 1013 919 KN-I-204/C

Atalaia IV Ourique, Baixo Alentejo 2770 50 820 1016  904 814 KN-I-201/C

Atalaia IV Ourique, Baixo Alentejo 2740 120 790 1256  896
 875
 862
 847
 845

563 KN-201/C

Tabla 4. Dataciones del Bronce Medio y Bronce Final I del Suroeste. C = Carbón (Charcoal). MC = Madera 
carbonizada (Charred Timber, Tree Trunk). S = Semillas (Seeds, Charred Cereal Grains). Sep. = Sepultura (Tomb). 
Fuentes: Barceló, 1989; Burleigh et alii, 1982: 252; García Sanjuán, 1998: 166, 170 tabla III.20; Pavón, 1995: 
83, 85, 94 y 1998a: 26-28, 145; Rothenberg y Blanco, 1980: 44 fig. 2, 53; Schubart, 1965b y 1975: 170-171; 
[Monge] Soares (1994: 183); Soares y Silva (1998: 231 tabla). Calib v. 4.2 según Stuiver et alii (1998)
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9. Conclusiones

La tumba de Belmeque es la que presenta un ajuar más rico de todo el Bronce del Suroeste de la 
Península Ibérica, con una cerámica con forma única, 2 puñales con remaches de plata, 1 cuchillo 
de bronce con 4 remaches de oro y dorso recubierto de una fina lámina de oro y finalmente, 9 re-
maches de plata, quizás de 2 cinturones.

Sin pretender que el cuchillo sea necesariamente una importación, sí que responde a un modelo 
foráneo, con práctica ritual de sacrificio usando un cuchillo con hoja de dorso que no conocemos 
en otro enterramiento, no sólo del Suroeste, sino del resto de la Península Ibérica.

La sepultura de Belmeque refleja en el Suroeste un registro que podría ser considerado ligera-
mente precedente o contemporáneo al depósito de Villena (Mederos, 1999 y 2008: 45-47). La 
aparición de cerámicas que presentan acanaladuras verticales en su panza responde a la imitación

Figura 13. Distribución de 129 necrópolis del Bronce Medio y Final I del Suroeste, n.º 74 Belmeque (Beja, 
Bajo Alentejo) (Gomes et alii, 1996: 64-65 fig. 81)
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de vasos metálicos como conocemos cinco ejemplos en Villena, realizados 2 en oro (Soler, 1965: 
62, lám. 31a-c y 32a-c) y 3 en plata (Soler, 1965: 62, lám. 33-35a-c). Por otra parte, la presencia 
de dorado en el dorso del cuchillo de Belmeque sólo lo encontramos en la Península Ibérica en una 
pieza, presumiblemente importada, el casquete esférico de hierro del pomo de una espada (Lucas, 
1998), o de un cetro (Tarradell, 1964: 7), del tesoro de Villena en Alicante.

El cetro era utilizado en el mundo micénico, y su matriz interna era de madera, «este cetro, que 
ya nunca ni hojas ni ramas hará brotar» (Hom., Il., I, 234-235). Quién lo recibía era el que iba a 
detentar el poder, heredándolo de sus antecesores en el cargo, «Hermes se lo dio a Pélope, fusti-
gador de caballos, y, a su vez, Pélope se lo había dado a Atreo, pastor de huestes. Atreo, al morir, 
se lo había dado a Tiestes, rico en corderos, y, a su vez, Tiestes se lo dejó a Agamenón para que lo 
llevara y fuera el soberano de numerosas islas y de todo Argos» (Hom., Il., II, 104-108), portán-
dolo cuando hablaba en público «Agamenón se levantó empuñando el cetro (…) En él apoyándo-
se, dijo entre los argivos» (Hom., Il., II, 100-101, 109), o cuando impartía justicia «este cetro (…) 
que ahora en las palmas llevan los hijos de los aqueos que administran justicias» (Hom., Il., I, 234, 
237-238).

La modestia de los registros sepulcrales del Suroeste es evidente, en particular si se comparan con 
los del Bronce argárico del Sureste. De todas las necrópolis que conocemos en el Suroeste de Portugal 
y área anexa de Huelva y Sevilla, con procedencia de ajuares de su respectiva tumba, sólo 19 tumbas 
presentan entre 2 y 4 vasos cerámicos (Gomes et alii, 1986: 69 fig. 83). De ellos, sólo 9 presentan úti-
les de cobre o bronce, 4 con puñales, 4 con punzones y 1 con una posible aguja (tabla 5).

Entre estos, la tumba con mayor número de vasos cerámicos y puñales, Herdade do Peral, 
sep. 2 y la más rica, por la presencia de una cuenta de collar de oro, Provença sep. 12, correspon-
den a sepulturas del Bronce Final I.

En Herdade do Peral sep. 2, encontramos un vaso con acanalados verticales (Ferreira y Almei-
da, 1971: lám. 22d), también presente en Belmeque, junto con otro con gallones verticales en re-
lieve (Ferreira y Almeida, 1971: lám. 22c), mientras que en Provença sep. 12 también aparece otro 
vaso con acanalados verticales (Santos et alii, 1975: 429, 423 fig. 2/I/15; Silva y Soares, 1981: 151, 
163 fig. 142/2 y 143/2), junto con los primeros adornos, una cuenta de collar de oro y 2 de co-
lor verde, quizás variscita o malaquita (Santos et alii, 1975: 420, 423 fig. 2/II/2-4; Silva y Soares, 
1981: 163 fig. 142/4-6).

La sepultura II-2 de la necrópolis de La Papua I (Zufre, Huelva), considerada del Bronce Tar-
dío por Pérez Macías (1996: 52), presenta un puñal, dos pulseras de cobre o bronce, y una diade-
ma de plata (García Sanjuán, 1998: 151, 152 fig. III.49b y fig. III.50a), aunque cuando fueron 
publicados se incluyeron en el Horizonte Ferradeira (Rivero y Vázquez, 1988).

La presencia de un vaso cerámico con un puñal es también excepcional y apenas pueden citarse 
8 casos. Otra opción que a veces aparece en los ajuares es una vasija con un punzón metálico, como 
sucede con Las Minitas sep. 15 (Almendralejo, Badajoz) (Pavón et alii, 1993: 17, 35 fig. 8/22-23) 
y Las Minitas sep. 18 (Pavón et alii, 1993: 17, 36 fig. 9/24-25), en ambos casos con cerámicas que 
presentan gallones verticales en relieve del Bronce Final I (tabla 6).

Otro material importante que hace su aparición al final del Bronce Medio e inicios del Bron-
ce Final I son las cuentas de fayenza, de las que conocemos en la cista V/22, junto a 2 cuentas de 
oro, 17 cuentas de fayenza azul oscuro, 1 azul clara, 1 amarilla y 3 blancas (Schubart, 1965: 55-56, 
79, 81, fig. 16c-e). De la cista VI/1 de Atalaia proceden 11 cuentas de fayenza azul (Schubart, 
1965: 64-65, 79, 81, fig. 18d) y hay otra cuenta en superficie próxima a la cista II/5 (Schubart, 1965: 
79, 81, fig. 12b). Es interesante que precisamente la cista V/22, donde coexisten cuentas de oro 
y de fayenza, corresponde a la penúltima fase de la necrópolis de Atalaia, situándose en la perife-



VELEIA, 26, 2009

256 LA SEPULTURA DE BELMEQUE (BEJA, BAJO ALENTEJO). CONTACTOS CON EL EGEO…

Necrópolis Municipio, 
Provincia, Región Objetos de metal

Vasijas 
cerámicas

+1
Bibliografía

Provença, 
sep. 12

Sines, Setúbal 1 puñal
3 cuentas de collar

2 Santos et alii, 1975: 420, 429, 
423 fig. 2/I/15 y 2/II/1-4; Silva y 
Soares, 1981: 163 fig. 142/1-6

Herdade do 
Peral, sep. 2

Portel, Évora, 
Alentejo Central

2 puñales
1 punzón
1 pomo

4 Ferreira y Almeida, 1971: 
117-119, lám. 21b-e, 22a-d; 
Schubart, 1975: lám. 58/445a-e

Herdade do 
Peral, sep. 4

Portel, Évora, 
Alentejo Central

1 punzón 2 Ferreira y Almeida, 1971: 119, 
lám. 21c y 23b-c; Schubart, 
1975: lám. 57/447a-b

Medarra Ervidel, Aljustrel, 
Baixo Alentejo

1 puñal 2 Ribeiro, 1966-67: 386-387; 
Schubart, 1974a: 71-72fig. 3a-b, e

Baralha, sep. 2 Portimão, Faro, 
Algarve

1 puñal
1 punzón

3 Schubart, 1975: lám. 5/55-59

Baralha, sep. 3 Portimão, Faro, 
Algarve

1 punzón 2 Schubart, 1975: lám. 5/62-64

Vinha do Casão, 
sep. 3

Loulé, Faro, Algarve 1 punzón 2 Gomes et alii, 1986: 20-23, 22 
fig. 17/1-3

Vinha do Casão, 
sep. 7

Loulé, Faro, Algarve 1 punzón 4 Gomes et alii, 1986: 29-33, 33 
fig. 33/1-5; enterramiento triple 
(1.º, 2 cerámicas, 2.º cerámica y 
punzón, 3.º cerámica)

Vinha do Casão, 
sep. 9/1

Loulé, Faro, Algarve 1 punzón 2 Gomes et alii, 1986: 40-43, 43 
fig. 1-3 

La Traviesa, 
sep. 5

Almadén de la Plata, 
Sevilla, Andalucía

1 alabarda 2 García Sanjuán, 1997 y 1998: 
fig. 3/26 y 3/49

Chichina, 
sep. 3

Sanlúcar la Mayor, 
Sevilla, Andalucía

1 ¿aguja? 3 Fernández Gómez, 1976: 362-366, 
373, 364 fig. 10/1-4

Tabla 5. Tumbas del Bronce del Suroeste con más de un vaso cerámico y un objeto metálico, generalmente un 
puñal o punzón

ria del conjunto tumular V, dentro del anillo S, aunque todavía mantiene una orientación N.-S. 
(Schubart, 1965: 55, 86, fig. 26 y 1970: 406, 407 fig. 5). En cambio, la tumba VI/1, del conjun-
to tumular VI, está en una posición central, dentro del anillo A, pero este complejo presenta una 
menor duración, 3 posibles fases, frente a las 7 posibles del complejo V. Además, cuenta con un 
cuenco con carena baja de tipo Santa Victoria que acompaña a las cuentas de fayenza y significati-
vamente la tumba ya aparece con una orientación E-W. (Schubart, 1965: 64, fig. 28 y 1970: 408, 
409 fig. 6). Esto implica que probablemente aún a inicios del Bronce Final I se seguían constru-
yendo algunos de estos conjuntos tumulares con enterramientos en cista. Por otra parte, el cambio 
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Necrópolis Municipio, 
Provincia, Región Objetos de metal Vasija 

cerámica Bibliografía

Monte de Vale 
de Carvalho, 
Sítimos

Alcácer do Sal, Setúbal 1 puñal
1 punzón

1 Arruda et alii, 1980: 64, 63 
fig. 2/2-5

Monte do 
Ulmo, sep. 9

Beja, Baixo Alentejo 1 puñal 1 Schubart, 1975: 
lám. 32/383-384

Cêrro da Isca, 
Herdade de 
Queijeirinha

Mourão, 
Alentejo Central

1 puñal 1 Paço y Leal, 1963-64: 71, 72 
fig. 4-5

Atalaia, 
sep. VII/1

Ourique, Beja, 
Baixo Alentejo

1 punta de flecha 1 Schubart, 1965: fig. 19a-b y 
1975: lám. 29/293-294

Atalaia, 
sep. VII/2

Ourique, Beja, Baixo 
Alentejo

1 puñal 1 Schubart, 1965: fig. 19c-d y 
1975: lám. 29/295-296

Carapetal, 
Aldeia Nova de 
São Bento

Serpa, Baixo Alentejo 1 puñal 1 Soares, 1976-77: 275, 278 
fig. 3-4 y 1994: 180, 196 
fig. 7/2-3

Vinha do Casão, 
sep. 11

Loulé, Faro, Algarve 1 puñal
1 lámina de sílex

1 Gomes et alii, 1986: 47-48, 47 
fig. 55/1-3

Curral da Pedra, 
sep. 1

Castro Marim, Faro, 
Algarve

1 puñal 1 Schubart, 1975: 
lám. 19/136-137

Las Minitas, 
sep. 15

Almendralejo, 
Badajoz, Extremadura

1 punzón 1 Pavón et alii, 1993: 17, 35 
fig. 8/22-23

Las Minitas, 
sep. 18

Almendralejo, 
Badajoz, Extremadura

1 punzón 1 Pavón et alii, 1993: 17, 36 
fig. 9/24-25

El Montiño, 
sep. 1-4

Aracena, Huelva, 
Andalucía

1 puñal 1 del Amo, 1975b: 179-180, 
lám. 124/1-2

El Berrueco IV, 
sep. 1

Aracena, Huelva, 
Andalucía

1 espiral de anillo o 
aguja de plata

1 del Amo, 1975b: 141-142, 
lám. 109/1-2

Tabla 6. Tumbas del Bronce del Suroeste con un vaso cerámico y un objeto metálico, generalmente un puñal. 
En El Montiño no es seguro que las piezas provengan de una única tumba

de orientación de la dirección de la tumba puede sugerir una progresiva implantación de un cul-
to solar, con creencia en el nacimiento y muerte del sol, sol naciente en el Este y sol poniente en 
el Oeste. Esta cronología del final del Bronce Medio e inicios del Bronce Final I también es cuan-
do aparecen las cuentas de fayenza en Irlanda y Gran Bretaña, hacia el 1700-1550 AC (Brindley, 
2007: 334), coincidente con la fase Derryniggin.

Frente a la práctica ausencia de objetos de metal durante el Bronce Medio del Suroeste penin-
sular, y más aún de armas de bronce, desde inicios del Bronce Final I nos encontramos con un 
cierto incremento en objetos metálicos, incluido el oro y la plata, hasta entonces desconocido, que 
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responde mejor a su relativa abundancia que conocíamos en el Sureste durante el Bronce Inicial y 
Medio argárico (Perea, 1991; Montero et alii, 1995; Montero, 1994). Esta abundancia sólo pue-
de ser resultado de un nuevo proceso de intensificación en explotación de los recursos mineros tan-
to de la franja pirítica de Huelva como de la región de Ossa Morena en el Valle Medio-Bajo del río 
Guadiana y en el Alto Alentejo.

Dos opciones pueden haber sido las nuevas fuentes de riqueza en esta región. Una posibili-
dad sería el la metalurgia de plata desde un momento avanzado del Bronce Medio en el Suroeste. 
Este aprovechamiento ha sido defendido por Pérez Macías (1996; Pérez Macías y Frías, 1990; Pé-
rez Macías et alii, 2005) a partir de la presencia de escorias de sílice libre, caracterizadas por el alto 
porcentaje de plomo, + 0,5% y de plata, +100 ppm. o 0.01%, y bajo contenido de cobre, –0,5%, 
para ser consideradas escorias de cobre, e implicarían el tratamiento de plomo argentífero (Salkield, 
1970: 90, 95 tabla 2), procedente de la excavación en zonas bajas de la montera de óxidos o gossan, 
picando desde las zonas laterales donde afloraban, con mineralizaciones que presentaban porcenta-
jes de plata no superiores a 2000 ppm. o 0.2% (Pérez Macías, 1996: 191, 196), localizadas mien-
tras se buscaban carbonatos de cobre en las masas de piritas o la presencia de aguas enrojecidas en 
sus alrededores (Pérez Macías, 1996: 192).

El mineral pasaría primero un proceso de tostación para eliminar los sulfuros de azufre en for-
ma de humo. Después sería introducido en un horno a baja temperatura para tener un proceso de 
reducción y conseguir una masa de plomo, cobre y plata, eliminando el resto del azufre. Esta masa 
sería después fundida añadiéndole fundentes de hierro y sílice que van a generar las escorias de síli-
ce libre con elevados porcentajes de hierro y sílice.

Se trataría de una metalurgia que, al contrario que sus contemporáneas de la Edad del Bronce 
en otras zonas del Mediterráneo, no añadiría plomo al mineral para formar un régulo de plomo ar-
gentífero en el horno, dados los bajos porcentajes de plomo presentes en los objetos de plata. Plo-
mo argentífero que luego se pondría en un crisol donde se produce la oxidación del plomo, que 
pasa a litargirio u óxido de plomo Pb O, separándose la plata porque tiene una temperatura más 
alta que el plomo al licuarse.

La propuesta partió con un hallazgo en la necrópolis con 8 tumbas de La Parrita (Nerva, Huel-
va), a 3 km de la mineralización de Río Tinto, que presenta vasos con carena baja. En el interior de 
la sepultura 6, apareció una escoria de sílice libre con un 42% de hierro, 22.9% de sílice, 0.22% de 
plomo, 0.19% de cobre y 1775 ppm. de plata o 0.18% (Pérez Macías y Frías, 1990; Pérez Macías, 
1996: 53). Como puede observarse, el porcentaje superior de plomo al de plata indica que no se 
trata de plata nativa o cloruro de plata-querargirita, utilizadas en el Sureste. Presenta valores infe-
riores al – 0.5% de cobre, 0.19%, para ser considerada una escoria de cobre, y en cambio no supe-
ra el 0.5% de plomo, sólo tiene un 0.22%, para ser considerada una escoria de plomo argentífero. 
Este problema es interpretado por Pérez Macías (1996: 65, 191) como resultado del aprovecha-
miento de un mineral con un bajo porcentaje de plomo, lo que provocó que no pudiera aprove-
charse bien la plata que contenía la escoria, que aún conserva un 0.18%.

No obstante, la necrópolis había sido expoliada y no es habitual la presencia de escorias entre el 
ajuar funerario. A. Pérez Macías (1996: 190) reconoce la posibilidad de haber existido un proceso 
post-deposicional que introduciría la escoria en el interior de la cista, pero menciona la presencia 
de escorias de cobre en enterramientos de cistas de Valdelama (Fuenteheridos, Huelva) y La Ba-
rranquera (Zufre, Huelva), que también se conocen en tres tumbas de El Berrueco II, en las sepul-
turas 10, 12 y 13 (Huelva). En la sepultura 10 aparecieron 3 escorias en el suelo de la cista, en la 
tumba 12 la escoria estaba en el relleno y finalmente en la sepultura 13, en los niveles más bajos se 
localizaron 3 fragmentos de escoria (Amo, 1975b: 136-137).
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Asociado en sus inmediaciones se encuentra un poblado y en superficie se localizaron nódu-
los de gossan con 37.66% de hierro, 18.23% de sílice, 1.75% de plomo y 4430 ppm. de plata o 
0.44%; otra escoria de sílice libre con composición bastante similar, un 41.3% de hierro, 23.1% 
de sílice, 0.5% de plomo y 1735 ppm. de plata; un martillo de minero y un crisol cuya composi-
ción de sus adherencias presentaba 613 ppm. de plomo o 0.61%, 273 ppm. de plata o 0.27% y 
204 ppm. de cobre o 0.20%, que de acuerdo con los cálculos de Pérez Macías (1996: 54-56, 189; 
Pérez Macías y Frías, 1990: 14) permitiría obtener 445.35 gr. de plata por kilo de plomo y queda-
rían unas impurezas de 332.78 gr. de cobre, mediante una regla de tres, si 613 ppm. es un kilogra-
mo de plomo, 273 ppm. de plata serían X. La presencia de una escoria de sílice libre en el poblado 
podría explicar su presencia sobre la superficie de la necrópolis y quizás posterior desplazamiento al 
interior de la sepultura 6, si no fue depositada como parte del ajuar como defiende Pérez Macías.

Otros autores no comparten su consideración de escorias derivadas del aprovechamiento de la 
plata. Como plantean Rovira y Hunt (2006: 222), las escorias de sílice pueden ser escorias forma-
das en la parte superior del horno, que no alcanzan el punto de reacción adecuado, las cuales po-
drían ser posteriormente machacadas y vueltas a depositar en el interior del horno para una nueva 
combustión. Los análisis por SEM-EDX muestran que los porcentajes de plata a menudo son muy 
bajos, pero que aparecen nódulos de plata con porcentajes del 71, 85.4 y 89.6% o nódulos de plo-
mo que contienen porcentajes de plata del 12.6 o 15.8% (Rovira y Hunt, 2006: 220 tabla 3). Es-
tas partículas con plata serían las aprovechadas una vez machacadas las escorias y vueltas a depositar 
en el horno. Por otra parte, se ha negado que el denominado crisol de La Parrita sea propiamente 
un crisol (Rovira, 1995; Hunt, 2003: 347) y a pesar de los cálculos de Pérez Macías se ha enfatiza-
do que es escaso el porcentaje de plomo y plata en el análisis (Hunt, 2003: 347).

Más recientemente, en 1999 se realizó una excavación de urgencia en el poblado próximo al 
Cortijo de La Ramira o SE-B (Salteras, Sevilla), en una loma junto al Arroyo Molinos (Carrasco 
Gómez y Vera, 2002: 1088, fig. 2), localizándose un fondo de cabaña de 8 m de diámetro (Carras-
co Gómez y Vera, 2002: 1095 lám. 2), en cuya unidad estratigráfica 7 de la cata 10, procede otra 
escoria de sílice libre con un 51% de hierro, 22.9% de sílice, 7.95% de plomo, 0.13% de cobre y 
un bajo porcentaje de plata, 100 ppm. o 0.01%. El alto porcentaje de plomo se debe a que se trata 
de mineralizaciones de sulfuros ricos en zinc y plomo. Estaba asociada a un vaso con carena media 
y a otro con un asa (Pérez Macías et alii, 2005: 18, 21-22, 29-31, 44 fig. 4c, 48 fig. 8/11-12; Ca-
rrasco Gómez y Vera, 2002: 1095-1096, 1096 fig. 8).

Una segunda escoria de sílice libre procede de unidad estratigráfica 5 de la cata 7, por encima de 
un hogar circular de 0.50 m de diámetro, excavado en el suelo natural o unidad estratigráfica 7, aso-
ciado a un cuenco o cazuela con carena alta, junto al cual se recuperó la escoria con un 47.3% de 
hierro, 28.6% de sílice, 3.97% de plomo, 0.09% de cobre y nuevamente un bajo porcentaje de pla-
ta, 100 ppm. o 0.01%. (Pérez Macías et alii, 2005: 21, 24, 49 fig. 9/3-6; Carrasco Gómez y Vera, 
2002: 1096). Interesante es la presencia en la superficie del corte de un borde con triangulo inciso 
relleno de impresiones con decoración Cogotas I (Pérez Macías et alii, 2005: 25, 49 fig. 9/19).

Ambas escorias presenta valores inferiores al –0.5% de cobre, 0.13 y 0.09%, para ser conside-
rada una escoria de cobre, y también superan el 0.5% de plomo para ser considerada una escoria 
de plomo argentífero, con 7.95% y 3.97% de plomo, aunque están en el límite inferior de la plata, 
pues ninguna supera los 100 ppm. o 0.01%.

La segunda opción en nuevas fuentes de riqueza en esta región sería un aprovechamiento del 
estaño. En la zona de Neves Corvo, en el Bajo Alentejo, justo en el extremo Sur de la franja pirí-
tica del Suroeste, hay afloramientos de calcopirita, Cu-Sn con porcentajes de cobre y estaño muy 
elevados, de cobre por encima del 6%, además de galena o sulfuro de plomo argentífero, y con es-



260 ALFREDO MEDEROS MARTÍN

VELEIA, 26, 2009

taño entre 1 y 17.7%, que lo hacen excepcional en la franja pirítica, presentando reservas casi tan 
importante como Río Tinto, pues esta tiene 234 Mt. frente a 240 Mt. en Neves-Corvo (Mar-
coux, 1998: 47, 50 tabla 2), aunque según nuevas estimaciones la superaría incluso con más de 
300 Mt. Estos recursos mineros, que han pasado relativamente desapercibidos hasta fechas recien-
tes, pues no comenzaron a explotarse hasta 1988 (Gaspar y Pinto, 1991: 417), incluyen más de 
300.000 Tm. de estaño con porcentajes hasta un 500 ppm. y 60% de estaño. Hay cuatro pun-
tos de explotación, que se distribución hacia los cuatro puntos cardinales, Neves al NW., Corvo al 
NE., Graça al SW. y Zambujal al SE. (Gaspar y Pinto, 1991: 419 fig. 2). 

Es posible que esta riqueza en estaño sea la clave del grupo arqueológico asociado a las estelas 
alentejanas del Suroeste y su explotación explique que sea esta región donde después se concentren 
las estelas con escritura del Suroeste, situándose los asentamientos fenicios desde el siglo viii a.C. 
en la costa del Algarve, caso de Tavira.

Figura 14. Distribución de las estelas con escritura del Suroeste (Untermann, 1997: 170 map. 2)
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